Buenas tardes a todos. 

En primer lugar, deciros que me siento muy honrado y feliz de recibir este 2º premio en la XXVI convocatoria del concurso INTERNACIONAL Valentín Andrés, un certamen ya veterano y con un indudable prestigio, al que auguro y deseo una larga vida. En segundo lugar, mis disculpas por estar tan lejos de vosotros, enmarañado en los rigores laborales que me han impedido ir a visitaros. 

Dada mi curiosidad profesional, no he podido evitar buscar en Internet quién era Valentín Andrés. He descubierto que se trata de un escritor emparentado con el movimiento de la Generación del 27, habitual de la tertulia del café Pombo, admirado por Ortega y por Dámaso Alonso, declarado discípulo de Gómez de la Serna. No hace mucho, se recuperó su obra, olvidada como la de tantos otros escritores que, por unas u otras razones, no llegaron a figurar en las letras de molde de la Historia de la Literatura. Un poco ese es el propósito de los concursos literarios: rescatar del olvido obras y autores, celebrar que la literatura sigue viva y es un acto de reunión y una celebración. Y hoy, en este ahora en que se leen estas palabras, todos vosotros estáis reunidos alrededor del fuego de la literatura y esto es sencillamente maravilloso.  


No quisiera despedirme sin felicitar al resto de premiados. Sé que se entregan también hoy diferentes premios escolares. Mis más sinceras felicitaciones para los jóvenes que recogerán orgullosos sus premios y recibirán sus primeros aplausos, merecidísimos, porque seguro que habéis trabajado duro mientras os divertíais. Eso es la literatura, trabajo y diversión.  


Quisiera dar las gracias al jurado por las horas de dedicación invertidas en este negocio complicadísimo de buscar entre lo bueno lo que pudiera ser lo mejor. 


Y por último agradecer a cada uno de los patrocinadores que fomentan el concurso y en especial a la Asociación Valentín Andrés por su comprensión y su trabajo bien hecho. No me queda más remedio que animar a unos y a otros para que sigan convocando este tipo de certámenes tan necesarios para narradores modestos. Nos hacen, por lo menos durante unas horas, sentirnos un poco importantes.        
Gracias a todos.  





Juan Carlos Fernández León
